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  Introducción


  Los personajes hacen y dicen. Haciendo y diciendo, muestran cómo son.


  Acción y diálogo son las herramientas del escritor para construir escenas creíbles de las que el lector pueda participar: cuando un relato es eficaz, el lector se sumerge en cada escena y merodea a gusto por allí.


  La acción relaciona fundamentalmente a los personajes con su entorno, mientras que el diálogo sirve para que unos personajes se relacionen con otros.


  Un personaje hace mediante una red de acciones fuertes o débiles; elegidas u obligadas; meditadas o impensadas; veloces o diferidas... Y es posible que entre sus modos de expresarse haya una vinculación evidente o incongruente. En un caso u otro, las consecuencias dan lugar a una u otra historia.


  Cuando un personaje habla en el diálogo con otro personaje o consigo mismo, hace algo, aunque sea un gesto mínimo.


  Teniendo en cuenta estas variantes y muchas otras se les da vida a los personajes.


  ¿A quién le pasa lo que le pasa?


  A un personaje, principal o secundario, protagonista o ayudante, narrado desde cerca o desde lejos, desde fuera o desde dentro, al que le corresponde un discurso y un ritmo particular.
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  Hacer actuar a los personajes


  ¿Cuándo es significativa la acción? ¿Qué proporciona en un relato?


  De cómo se desarrolle la acción depende la intensidad del relato. Acción es cambio.


  En el curso de una página, o de una secuencia, los personajes hacen cosas u otros se las hacen a ellos. Esos actos hacen avanzar la historia, pueden abrir una expectativa en el curso de los acontecimientos, alterar la caracterización de un personaje o la dinámica de relación entre diversos personajes. Para ello se planifican y se ejecutan acciones principales y secundarias, únicas o múltiples.


  La serie de acciones narradas constituye el eje del relato. A partir de dicho eje, el lector interpreta la historia.


  Qué es la acción


  Acción es todo lo que ocurre, lo que «pasa», en la narración. Es el conjunto de actividades, movimientos y actos que el desarrollo de la historia necesita.


  Generalmente, el personaje que sufre los cambios con la acción es el que lleva el punto de vista, o el personaje que lleva el punto de vista se convierte en el personaje que cambia con las acciones.


  Se puede enfocar la acción de los personajes desde lejos o desde cerca; el hecho puede verlo un personaje o varios desde sus diferentes perspectivas; se puede contar en un breve párrafo o en una larga y detallada escena de movimientos.


  Hay acciones propiamente dichas, las provenientes de la actuación de un personaje, y otras mínimas, como los gestos y actitudes que contribuyen a caracterizarlo. A menudo, suelen combinarse acciones y gestos en los relatos, como en el siguiente fragmento, en el que, además, el diálogo refuerza la intriga:


  Levantó un brazo decidida y paró un taxi. «Adelante, sube», dijo abriendo la portezuela. «Usted perdone: no soy Verónica; no sé quién es Verónica, no sé quién es usted.» «Muy bien, subiré yo primero», dijo rozando con el impermeable el agua de la acera. Entonces el tacón del zapato de piel de cocodrilo crujió al partirse, y la mujer de menor edad se agachó amablemente –el gesto, sin embargo, era de fastidio– a recogerlo. «Tenga el tacón, señora.» «Bendita seas» –le dijeron–, no has cambiado nada»; y unas manos blandas y fuertes la atrajeron al taxi.


  JUSTO NAVARRO, Verónica


  ¿Quién hace qué? ¿Por qué lo hace?, son dos preguntas que deberían hacerse al trabajar la acción de los personajes y de las que se deberían tener las respuestas.


  El agente y el paciente


  Un cuento y una novela narran acciones. Los personajes siempre están tramando algo o se ven envueltos en una trama. En la novela da la impresión de que algo está pasando; en el cuento da la impresión de que algo pasó.


  No hay cuento sin acción y agentes. La acción está ejecutada por un agente y recae sobre el elemento llamado paciente. Hay casos en los que agente y paciente coinciden: la acción recae sobre el mismo que la ejecuta. Cuando coinciden puede, a la vez, influir o no en otros personajes. Los diferentes agentes, personajes o actuantes, ejecutantes de la acción pueden ser:


  · Fuerzas con voluntad, que pueden ser personas, animales o criaturas imaginarias que producen conductas.


  Ejemplo:


  Agente y paciente coinciden e influyen en los personajes del entorno.


  Y entonces mamá se derrumbó completamente. Empezó a llorar, se atragantó con el humo del tabaco, dejó caer el cigarrillo sobre la alfombra y, al rato, entre toses, sollozos e hipos, explicó que sólo habían hecho lo que habían podido.


  CRISTINA FERNÁNDEZ CUBAS, El legado del abuelo


  · Fuerzas naturales o sobrenaturales sin voluntad y sin propósito, que producen accidentes.


  Ejemplo:


  Olas poderosas que reventaban en silencio. Roqueríos desiertos.


  JORGE EDWARDS, El peso de la noche


  · El agente o actuante ejecuta la acción sobre el paciente, en perjuicio o a favor de él.


  Ejemplo:


  Chico miró a través del hueco de la escalera el cuerpo destrozado en el fondo.


  –¡Dios! ¡Dios! –profirió el señor Drewitt–. ¿Qué ha sucedido?


  –¡Esta barandilla! –repuso Chico–. Advertí más de mil veces que alguien se rompería la cabeza. Pero cualquiera hace gastar una gorda al pordiosero de Billy.


  Puso la mano vendada en la baranda, empujando con bruscos tirones hasta que pudo resquebrajarla. La podrida y carroñosa madera cayó sobre el cuerpo de Spicer; un mugriento barrote de nogal quedó partido encima de sus riñones.


  GRAHAM GREENE, Brighton Parque de atracciones


  Lo que ocurre en la narración le pasa a un personaje animado o inanimado que se convierte en agente ejecutor frente a un paciente.


  A tener en cuenta para plantear la acción
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